
AVE MALDITA 

Dos nidos con mis cabel1os 
Teji en mis si~nes y en e1los 
se ,·ino :í. posar un día 
De tu hora l'l ave roja, 
Pt-1·fi<la .madre AlcJ!tria 
De mi inrurahl<' t"ongoja. 

Y Pn vano olvidar quisiera 
Lo que fue mi ,-ida entera. 
Que tus l.ws1ls maldecidos. 
Como \"alllpiro:_oi i:;edicnto~. 

A mis siC'nes ~uspl'ndidos 
}le chupan los pensamil'11tu:--, 

o.Jo,; DE )L\R!Pll>:i.\ 

C(•mo baten: Cómo haten sin rei;.ar ... us nl'gras alas 
De tus grandes ojos helios la:-; inquieta.; mnripos~. 

Mientras brillan em:t!ndidas so_hre el jaspe de sus galas 
Tus nost<ilgias infinitas y tu:; ansias pesarosas! 



Quisieran para poiwse la efigie de tus quimeras 
Y tras ella vanament.e zigzaguean intranquilas; 
En el espacio que abarcan semejan dos prisioneras 
Que sujeta el fümino9o prendedor de tus pupilas. 

Nacl en una se)va·exóÍica; de mieles rico tesoro, 
Soy la ftor maravillosa, SQY la ftot'" que tanto alislas. 
Los Ji~°""' Mtranos de fino pico de oro, 
s~ ~briagaran con· el pomo de mis raras anibrosias. 

V en con tus dos mariposas al jardín donde ~ espera 
Para la sabrosa fiesta mi c&liz de labios rojos; 
Bébeme gota por gota Ja esencia, y haz que 'in,;· muera. 
Bajo una gloria tejida ton las ala~ de tus ojos! 

ll . .u.fA El"'GESU ,~ AZ FERREIBA. 
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